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RESUMEN

Los Planes de Desarrollo Urbano (PDU) para una ciudad en crecimiento demográfico merecen 
un análisis crítico de sus proposiciones y propuestas físicas, las que favorecen al mercado 
inmobiliario privado sin considerar la movilidad sostenible. Se estudió en el PDU 2012-2022 de 
Huaraz la relación entre los enfoques urbanos priorizados y las propuestas físicas. Este análi-
sis crítico permitió identificar incoherencias y contradicciones tanto dentro del plan, la visión 
de ciudad, las áreas propuestas de expansión y el plan vial; como en sus prioridades con los 
paradigmas urbanos de movilidad sostenible. Igualmente, se identifica que, desde los planes 
de reconstrucción luego del terremoto de 1970, la historia es dejada de lado, se mantienen 
muy pocas calles y callejones, lo que resta posibilidades de recuperar la imagen de espacios 
públicos que sus ciudadanos recuerdan con nostalgia y que priorizaban al peatón.
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INTRODUCCIÓN

En los enfoques priorizados y las propuestas 
físicas de desarrollo en el Plan de Desarrollo 
Urbano de Huaraz (PDU Huaraz 2012-2022), 
al no estar relacionados con su historia, sobre 
todo con el devastador terremoto de 1970, no 
prevalecen la movilidad sostenible y, en ella, 
los espacios públicos. Además, la participa-
ción ciudadana ha quedado desvinculada, 
pues “[...] debido a la propia estructura polí-
tica del Estado y sus niveles de gobierno, los 
planes urbanos se han visto sometidos [...] al 
desconocimiento, apatía, incumplimiento o in-
formalidad por parte de la ciudadanía” (PDU 
2012-2022 Huaraz) (Municipalidad Provincial 
de Huaraz, 2017, p. 5). Frente a este desinterés 
por articular las decisiones entre gobernan-
tes y ciudadanos, es necesario encontrar es-
pacios para participar en la mejora de las con-
diciones de vida y de desarrollo en Huaraz. La 
importancia de un PDU reside en trazar una 
ruta en la que sus habitantes y aspiraciones 
como ciudad sean representados en un do-
cumento reflexivo, pues el futuro de Huaraz 
involucra a quienes viven en ella.

Para este análisis crítico del PDU 2012-
2022 de Huaraz, se contrastaron los enfo-
ques priorizados con las propuestas físicas 
en la expansión urbana y el plan vial, y con 
nuevos paradigmas urbanos de movilidad 
sostenible, que comprende los espacios pú-
blicos y la accesibilidad.

HUARAZ EN EL CALLEJÓN DE HUAYLAS

La ciudad de Huaraz, capital de la región 
Áncash, se ubica en un estrecho y alarga-

do valle aluvial de la cordillera de los Andes 
formado por el río Santa, conocido como el 
“Callejón de Huaylas”, flanqueado por las 
cordilleras Negra y Blanca, al oeste y este 
respectivamente. La ciudad de Huaraz, así 
como Huaylas, Carhuaz, Yungay y Recuay, se 
localizan próximas al río Santa (figura 1).

El apelativo “Callejón de Huaylas”, acu-
ñado por Reina1 al referirse a la ubicación 
de los pueblos del antiguo corregimiento de 
Huaylas en el valle del Santa (Pariasca Pé-
rez, 2013), se traslada a la ciudad de Huaraz, 
que, desde sus orígenes como San Sebastián 
de Huarás en 1574, contaba con un entorno 
construido caracterizado por edificios co-
loniales a plomo de vereda en calles estre-
chas, conformando una ciudad de callejones  
(figuras 2 y 3).

Aquella configuración espacial se mantu-
vo hasta el 31 de mayo de 1970, día del terre-
moto de magnitud 7.9 que destruyó el 95% de 
Huaraz (Batalla, 2019), afectó varias ciudades 
del norte e hizo desaparecer la ciudad de Yun-
gay. Esas callecitas y callejones, de entre 3 y 
3,50 m de ancho (Indeci-PNUD, 2003), impi-
dieron que muchas de las personas lograsen 
evacuar y buscar refugio.

En la reconstrucción de Huaraz, se favo-
reció la desaparición casi completa de la ar-
quitectura y urbanística coloniales. En el plan 
aprobado Gunter-Seminario se enuncia la 
modernización de la ciudad, con amplias vías 
y calles para la materialización física del pro-
greso (Ramírez Cuentas, 2010), y para conver-
tir Huaraz en la “ciudad símbolo de la moder-
nidad” (Barrón Pastor & Zubieta Núñez, 2020). 

1  Manuel Reina es un intelectual hua-
racino y uno de los primeros autores 

de textos sobre la historia de Huaraz.
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Figura 1.  Contexto distrital de Huaraz. Fuente: Municipalidad Provincial de Huaraz (2017).
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Figura 2.  Plano de San Sebastián de Huarás. Fuente: Fray Manuel Sobreviela, 1782. Recuperado de: http://mingaonline.uach.cl/fbpe/img/aus/n16/art07-imagen03_1.jpg

Figura 3.  Fotografías de Huaraz, mediados del s. XX. Fuente: Meza (2017).
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Figura 4.  Fotografías de Huaraz después del terremoto de 1970. Fuente: Archivo Histórico El Comercio. Recuperado de: https://elcomercio.pe/archivo-elcomercio/
archivo/terremoto-callejon-huaylas-1970-noticia-523935

Figura 5.  Plano de usos de Huaraz de 1980 después del terremoto. Fuente: Municipalidad Provincial de Huaraz (2017).
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Cabe resaltar que el comité de aprobación del 
plan, que tuvo discrepancias con la población 
y los proornato, no contaba con ningún huara-
cino entre sus miembros.

Las viviendas multifamiliares construi-
das fueron rechazadas, muchos prefirieron 
ocupar las periferias y construir sus propias 
casas (Ramírez Cuentas, 2010), lo que confor-
mó la primera expansión horizontal hacia el 
norte de la ciudad, que para 1980 contaba ya 
con 42.600 habitantes.

Se construyeron grandes edificios de 
oficinas gubernamentales, distantes de las 
formas arquitectónicas y urbanas que refle-
jaban su historia, en especial los que bor-
deaban su particular plaza mayor, la cual, 
hasta antes del terremoto, era la única del 
Perú que permitía su acceso a través de 10 
calles (Rodríguez Soto, 2020). Parte del des-
contento tras la reconstrucción se relacio-
naba con el carácter habitacional desolado 
que cobró la plaza y con la identidad que no 
le fue devuelta, pues se redujeron sus acce-
sos a solo dos —el jirón José de Sucre y la 
avenida Mariscal Toribio de Luzuriaga— y se 
limitó el uso del suelo.

La experiencia de vivir en Huaraz cambió, 
al mismo tiempo que la configuración de po-
blado colonial de callecitas y callejones cam-
bió a una ciudad “moderna” de amplias vías 
y edificios monumentales (Doughty, 1999). La 
elaboración del PDU evidencia que no se con-
tó con la participación de la ciudadanía, ni se 
tomó en cuenta su historia ni el valor de su 
ambiente construido antes del sismo.

LAS CONTRADICCIONES EN EL PLAN DE  
DESARROLLO URBANO DE HUARAZ 2012-2022

En la elaboración de este PDU, el bagaje 
histórico ha sido muy poco comprendido, en 
especial la conformación de la ciudad en su 
proceso de crecimiento. El PDU identifica a 

Huaraz como desorganizada, y con ello jus-
tifica diversas intervenciones en el marco de 
un orden y mejora. Sin embargo, sus priorida-
des no están establecidas y los mecanismos 
por utilizar recurren a una mayor “flexibili-
dad” gubernamental.

Existe una gran preocupación por “orde-
nar” la ciudad, pero los problemas urbanos 
son identificados rápidamente sin estudiar 
sus causas. Enunciado en el artículo 10.º del 
capítulo IV, “De los tratamientos específicos 
en el tratamiento de tierras”, del Título Prime-
ro, “Del planeamiento urbanístico obligatorio”:

En Huaraz, el 90% de las “urbanizaciones” 
o asentamientos son informales y no han 
cedido ni un metro cuadrado para recrea-
ción pública. (Municipalidad Provincial de 
Huaraz, 2017, p. 15)

También se asegura que el principal suje-
to en la ciudad es el “ciudadano de a pie”, por 
lo que toda la infraestructura urbana debiera 
priorizarlo, como se menciona en el acápite 
11.2, en el aspecto de facilidades, respeto y 
protección urbanísticos al viandante, capítu-
lo IV, “Clasificaciones de las zonas – Usos de 
suelos y actividades compatibles”, Título Se-
gundo, “De la actualización de la zonificación –  
Uso adecuado del suelo y área de reserva 
para equipamiento urbano”:

El viandante, peatón o transeúnte, es el 
ciudadano de a pie, a cuyo servicio se en-
cuentra todo el esquema urbanístico, que 
en la actualidad no cuenta con la impor-
tancia y prioridad necesaria [...], pues se 
le niegan áreas de circulación peatonal 
adecuadas como son las veredas, paseos, 
remansos y otros elementos que muchas 
vías ni las tienen. (Municipalidad Provin-
cial de Huaraz, 2017, p. 66)

Figura 6.  Calles construidas con el 
plan de reconstrucción Gunter- 

Seminario. Fuente: Leano (2017).
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La visión de ciudad a través de lo enun-
ciado se contradice con las propuestas plan-
teadas que no involucran las capacidades de 
acción y las posibilidades de los peatones 
en el desarrollo de Huaraz. Se dejó pasar la 
oportunidad en la elaboración del plan.

Las propuestas en el PDU se orientan más 
a la inversión y las oportunidades de negocio, 
y no a beneficiar a sus viandantes de mane-
ra práctica y específica. La propuesta vial y 
de áreas de expansión deja el crecimiento 
de la ciudad en manos del mercado, a través 
del desarrollo inmobiliario, con pocas regula-
ciones claras. Esto tiene el riesgo de generar 
desigualdades urbanas, al no prioriza al pea-
tón y generar espacios públicos que más bien 
priorizan la circulación rápida, lo que limita la 
movilidad sostenible.

EL MERCADO INMOBILIARIO  
EN LA EXPANSIÓN URBANA

La zonificación y el área de expansión urbana 
del PDU tienen objetivos peligrosos en cuanto 

a la movilidad y accesibilidad urbana, además 
de buscar flexibilizar los trámites de cambio 
de uso de suelo. El área de expansión es de 
aproximadamente el doble de la superficie ac-
tual que ocupa la ciudad (8 km2), incluyendo 
parte de los distritos de Independencia y Hua-
raz. Asimismo, plantear como límite la deno-
minada “Vía Ecológica” resulta cuestionable.

En primer lugar, la extensión del área de 
expansión es para una población que difiere 
mucho de las proyecciones del PDU y del INEI 
(2020). La zonificación en el área de expan-
sión en el PDU plantea un crecimiento urba-
no sin considerar ni sus tierras agrícolas ni, 
mucho menos, a las personas que viven de 
ella, una población rural dispersa. Es decir, 
se quiere expandir la Huaraz “moderna” al 
margen de sus zonas agrícolas y pecuarias, 
mediante cambios en el uso del suelo difíci-
les de revertir y que generan la desaparición 
de áreas agrícolas difícilmente recuperables.

En segundo lugar, toda vía estimula la 
urbanización, y no se aprovechan los límites 

Figura 7.  Vista satelital del 
condominio el Pinar. Fuente: 
Corporación Soyu. Recuperado de: 
https://www.suyourbanistas.com/
la-experiencia-de-la-ciudad-de-
antamina.html
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naturales existentes en el territorio, como el 
río Santa, que detiene —casi naturalmen-
te— el crecimiento de la ciudad hacia el 
oeste. Además, esta expansión urbana se 
extiende desde todos los bordes de la ciu-
dad, sin ninguna propuesta de cómo se va 
a conectar con ellos. No se ha planteado un 
tejido urbano que los articule.

En el PDU existe una predisposición a 
facilitar los trámites públicos para el desa-
rrollo de la ciudad, lo que podría traducirse 
en una escasa regulación. Se promueve que 
la municipalidad adopte un rol subsidiario 
en beneficio del sector inmobiliario priva-
do, sector de mayor presión sobre Huaraz 
y con mayores posibilidades de aprovechar 
la situación (De Mattos, 2008). La minería 
es el principal agente en esta propuesta de 
expansión que ya empezó a “urbanizar” me-
diante otras compañías.

El condominio El Pinar, desarrollado en 
la década de 1990, con 278 viviendas, sirve 
como residencia para los trabajadores de An-
tamina, empresa de gran minería en la región 
próxima a Huaraz (Compañía Minera Antami-
na S. A., 2005). Este desarrollo inmobiliario 

ubicado en el nordeste del área de expansión 
del PDU tiene una configuración de suburbio, 
con una escuela, clínica, canchas de tenis, 
entre otros servicios exclusivos que funcio-
nan aislados de la ciudad.

Esos condominios se están convirtiendo 
en el modelo para urbanizar la expansión de 
Huaraz, lo que generará una ciudad dispersa 
y de grandes superficies aisladas (Caldeira, 
2007) que limitan la vida en la calle y en las 
que el peatón no es el eje de la configuración 
espacial. En una ciudad con las dimensiones 
de Huaraz, lo sostenible y eficaz sería la den-
sificación urbana y diversificar el uso de suelo 
de manera que beneficie la movilidad a proxi-
midad de los ciudadanos y recupere la cami-
nata (Herce Vallejo & Magrinyà, 2013).

El modelo que se estaría permitiendo de-
sarrollar responde a intereses del mercado 
inmobiliario privado y de configuraciones 
urbanas aisladas. Huaraz ocupa aproxima-
damente 8 km2, es una ciudad de a pie, re-
lativamente pequeña y hasta cierto punto 
compacta. No obstante, el área de expan-
sión urbana propuesta pone en peligro la 
compacidad y generaría una accesibilidad 

Figura 8.  Fotografías del 
condominio El Pinar. Fuente: 

ForosPerú. Recuperado de: https://
www.forosperu.net/temas/huaraz-

urbanizacion-el-pinar.556124/
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insostenible, ya que se necesitarían de más 
recursos para desplazarse.

MOVILIDAD SOSTENIBLE Y ESPACIOS 
PÚBLICOS PARA LOS PEATONES

En el PDU, gran parte de las propuestas es-
tán enfocadas en el desarrollo de vías de 
amplia sección para circular a mayor veloci-
dad. Esto sectoriza la ciudad y es incoheren-
te con la visión de una ciudad que prioriza a 
sus peatones. El plan de movilidad y espacio 
público está enfocado en el transporte vehi-
cular privado, en proyectar nuevas y mejoras 
vías sin discutir sobre el transporte público 
desde la necesidad de los desplazamientos 
(Herce, 2009).

Las calles como espacios públicos de ca-
lidad existían antes del terremoto de 1970, 
como lo evidencia el actual jirón José Olaya 
(figura 9), donde se percibe el antiguo carác-
ter urbano de Huaraz. Esta vía tiene la capa-
cidad de posibilitar diversas interacciones 
sociales, protegidas de los vientos fríos de 
la tarde. Las edificaciones de este jirón so-
portaron el terremoto como pocas vías en la 
ciudad que priorizan la experiencia peatonal. 
Actualmente, se pueden encontrar, además 
de viviendas, pequeños comercios locales, 
restaurantes, panaderías y una feria gastro-
nómica concurrida durante los fines de se-
mana. Como dato curioso, el antiguo nombre 
de la calle era “Quemash”, que significa “que-
darse a descansar” (Yauris, 2012).

La diversidad de usos en el jirón ofrece 
variadas posibilidades para la realización de 
actividades como curiosear, comprar, comer, 
deambular, permanecer, etc. Ello además 
de una carga simbólica para los huaracinos, 
pues les permite recordar cómo fue su ciudad 
y cómo hubieran querido que se reconstruye-
ra, considerando su estructura formal que 
prioriza los desplazamientos a pie. La manera 
en la que uno experimenta la calle influye en 

la construcción de una imagen de la ciudad 
en la que vive (Lynch, 2008); por ende, es po-
sible pensar y sentir Huaraz a través de sus 
calles. Sin embargo, la reconstrucción luego 
del terremoto fue una excusa para implemen-
tar una visión de lo que debía ser una ciudad 
moderna, lo que modificó considerablemente 
el vivir en ella y la imagen que los huaracinos 
tenían de ella.

En el PDU, la movilidad se ha enfocado 
exclusivamente en el transporte y resulta 
perjudicial, ya que incrementa el número y 
distancias de desplazamientos en la ciudad. 
Al priorizar los desplazamientos con auto-
móviles, propone un ensanchamiento de las 
vías que incrementa los recorridos entre los 
cruces viales y disminuye el acceso a perso-
nas con movilidad reducida, lo que fragmen-
ta más la ciudad (Herce Vallejo & Magrinyà, 
2013). Sin embargo, la movilidad sostenible 
y el desplazamiento peatonal es un principio 
factible, que prioriza que los más vulnerables 
accedan a los servicios y beneficios que ofre-
ce la ciudad (Dextre & Avellaneda, 2014). Este 
principio es una idea rectora para construir 
una imagen de ciudad compartida por ciuda-
danos y autoridades (Puig, 2009). Este modelo 
de ciudad que comprende su historia y aún la 
mantiene en su memoria es fundamental para 
una ciudad que ha pasado por un evento tan 
devastador como el sismo de 1970.

Por otro lado, al comprender la ciudad por 
“zonas”, se la ordena según determinadas 
actividades y se espera que las personas las 
utilicen de una manera específica, aun cuando 
sus decisiones consideran diferentes facto-
res. Por ejemplo, solo las plazas y parques son 
nombrados como “áreas recreativas”, mientras 
que las calles, que también son espacios pú-
blicos, solo se piensan como espacios de cir-
culación vehicular. Esto contradice la realidad, 
pues las personas transitan a pie y pueden uti-
lizar las calles de diversas maneras.

Figura 9.  Jirón José Olaya, antes y 
después del terremoto en Huaraz. 
Fuente: Yauris (2012).
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La acción natural de un peatón en la ciu-
dad es caminar, condicionada o no por un ob-
jetivo, ya que puede hacerlo para distraerse, 
para deambular o para callejear. Esas expe-
riencias están asociadas a los espacios públi-
cos cuando el enfoque prioriza la interacción 
calle-peatón. El caminar debe relacionarse 
sistemáticamente con otras modalidades de 
transporte público organizado en un sistema 
de buses eficientes para reforzar la integra-
ción en la ciudad.

Para que esta condición exista en la ex-
pansión urbana propuesta, es necesaria una 
solución del sistema de transporte en una 
dimensión multimodal, considerando, por 
ejemplo, un tranvía o un autobús de tránsito 
rápido (BRT por sus siglas en inglés) articu-
lado con lo existente, que priorice a todo pea-
tón —niña, aciano, mujer, personas con mo-
vilidad reducida, entre otros—. El derecho a 
movilizarse por la ciudad de una manera dig-
na y eficiente debe prevalecer, consideran-
do los diferentes modos de desplazamiento 
complementarios a la capacidad autónoma 
de trasladarse de las personas.

CONCLUSIONES

Cuando un plan de desarrollo urbano respon-
de solo a la necesidad de crecimiento urbano, 
puede perjudicar el desarrollo de una ciudad. 
En esta lectura crítica, se ha identificado la 
prioridad otorgada al mercado inmobiliario pri-
vado, que ha dejado de lado la movilidad soste-
nible. El peatón está lejos de ser el eje central 
de la configuración urbana que, en principio, 
es lo que se indica como lo más importante 
en el PDU de Huaraz 2012-2022. El desarrollo 
del mercado inmobiliario orientado a la clase 
media-alta y al sector privado, además de la 
propuesta vial de sectorizar las áreas de ex-
pansión, influyen negativamente en la articula-
ción del tejido urbano y la movilidad sostenible 
y favorecen las desigualdades. Este escenario 
pone a Huaraz en un callejón sin salida.

El plan de reconstrucción con la visión de 
una ciudad “moderna” establece una forma 
de hacer y pensar la ciudad impregnada de 
las políticas urbanas actuales, que promue-
ve acciones incoherentes con los enfoques 
de movilidad sostenible. Huaraz no es una 
ciudad muy grande, y de cierta manera es 
compacta. Tiene las condiciones para que 
una propuesta que priorice a los viandantes 
funcione de manera óptima.

El PDU de Huaraz 2012-2022 no solo es 
incoherente con su propia visión enunciada, 
sino con las aspiraciones y la memoria de sus 
ciudadanos. En ese sentido, Huaraz puede 
aprender de los errores de otras ciudades 
del país que priorizaron el transporte vehi-
cular privado y los efectos negativos en sus 
ciudadanos (Observatorio Lima Cómo Vamos, 
2019). Huaraz no está obligada a inventar una 
solución innovadora o a buscar una salida en 
algún otro lugar porque la tiene ahí mismo y 
en la memoria de los huaracinos.

Es muy factible que Huaraz encuentre una 
salida precisamente en un callejón. La calle 
que resistió al terremoto y a los enfoques de 
ciudad moderna, y que mantiene los patrones 
arquitectónicos y urbanos que recuerdan los 
huaracinos. Cabe hacerse la pregunta: ¿po-
dría bastar con estudiarla y comprenderla 
para re-reconstruir la ciudad a partir de ella? 
¿Puede la puesta en valor del patrimonio 
aportar a desarrollo de la ciudad?

Es todavía interesante que, por el tamaño 
de la ciudad y su emplazamiento en un calle-
jón, el peatón sea fundamental en los despla-
zamientos. Las posibilidades de Huaraz para 
encontrar soluciones a las discordancias de 
su PDU residen en discutir las incoherencias 
identificadas y valorar la historia y memo-
ria de las personas, donde lo más impor-
tante para la ciudad son sus peatones. En 
otras palabras, ser coherentes con sus as-
piraciones y poner en la práctica al peatón  
en el centro de las prioridades.
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